



¿Es válida la Ley de la Oferta-
Demanda? ¿Realmente existe 
un punto de equilibrio en la 
fijación de los precios?
Ya el filósofo y sociólogo 
positivista Emilio Durkheim, en 
su obra Las reglas del método sociológico 
(1895) manifiesta:
Así está, por ejemplo, la famosa ley 
de la oferta y la demanda. No ha sido 
nunca establecida inductivamente como 
expresión de la realidad económica. 
Jamás ninguna experiencia, ninguna 
comparación metódica se ha instituido 
para establecer que, en realidad, las 
relaciones económicas actúan según 
esta ley. Todo lo que se ha podido hacer, 
y todo lo que se ha hecho, es demostrar 
dialécticamente que los individuos deben 
proceder de ese modo si entienden bien 
sus intereses, que toda otra manera de 
obrar les sería perjudicial y que implicaría 
por parte de los que se prestasen a ella 
una verdadera aberración lógica.
Es racional que las industrias más 
productivas sean las más investigadas, 
que los poseedores de los productos 
más solicitados y más raros los vendan 
al precio más alto. Pero, esta necesidad 
completamente lógica no se parece en 
nada a la que presentan las verdaderas 
leyes de la naturaleza. Éstas expresan las 
relaciones según las cuales se encadenan 
realmente los hechos, no la forma en 
que sería bueno que se encadenaran.
Lo que decimos de esta ley se puede 
repetir de todas las que la escuela 
económica ortodoxa califica de naturales, 
y que, por otra parte, no son apenas sino 
casos particulares de la precedente. Son 
naturales, si se quiere, en el sentido de 
que enuncian los medios que parece, 
o debe parecer natural, hayan de ser 
utilizados para alcanzar tal hipotético 
fin; pero no debe dárseles este nombre si 
por ley natural se entiende toda manera 
de ser de la naturaleza comprobada 
inductivamente. No son, en suma, otra 
cosa que consejos de prudencia práctica 
y, si ha sido posible presentarlos de un 
modo más o menos especioso como 
expresión misma de la realidad, es que 
con motivo o sin él se ha creído posible 
suponer que estos consejos eran seguidos 
efectivamente por la generalidad de los 
hombres y en la generalidad de los casos.
Las leyes de la economía hay que 
contrastarlas permanentemente con 
la realidad tal como se muestra en el 
siguiente esquema para poder validarlas.
Por otra parte, y de acuerdo con el 
artículo que he leído recientemente 
parece que en la India [han desarrollado 
el portátil más barato del mundo, que 
cuenta con una pantalla táctil con un 
valor de 35 dólares (unos 27 euros)],  van 
a dejar al descubierto, con una claridad 
meridiana, el abuso y el saqueo que 
están efectuando a los consumidores 
muchas empresas de diferentes rubros (el 
afán de lucro está en la base de nuestro 
sistema económico, capitalismo, y, por 
ello, los beneficios empresariales son 
lógicos y lícitos … siempre y cuando no 
traspasen ciertos umbrales éticos, que es 
lo que está sucediendo al propiciarse la 
acumulación como meta suprema por el 
neoliberalismo).
En este caso, podemos hablar del margen 
abusivo de beneficios que obtienen 
cuando nos venden una computadora, 
un celular o cualquier otro producto 
electrónico. En otros artículos he 
abordado los abusos de las instituciones 
financieras.
Mientras tanto, los estados siguen 
complacientes con el “laissez faire, 
laissez paser” convirtiéndose con ello en 
cómplices de los depredadores y llevando 
a los países a verdaderos callejones sin 
salida económica a medida que aumenta 
el desempleo real o encubierto.
¿Se cumplen 
las leyes de la 
Economía?
... ¿existe el punto 
de equilibrio?
Las leyes de la economía hay que contrastarlas permanentemente con la realidad tal como se 
muestra en el siguiente esquema para poder validarlas.
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